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			Deleite

			Marta Beatriz Bosso

			Dudas

			¿Qué estás haciendo?
Deshojando una margarita,
quiero saber de una vez
si me quiere o no me quiere.
¿Y qué dijo el último pétalo
de la flor oráculo?
Dijo: “No me quiere”.
¿Y tú sientes mucha pena
al no ser correspondida?
¿Acaso alguna lágrima
surcó tu bello rostro?
No, porque deshojé 
otra margarita, y en 
el último instante,
cuando ya la flor
decía el mensaje
que disipa toda
duda, escuché: “Me quiere”.
¿Y ahora qué harás?
Esperarlo, porque
como me quiere
yo le regalaré esa
margarita, a la cual
despetalé sin paciencia
y tan a prisa, para
compartir con él
tan delicado y tan
íntimo recado.

			Siempre

			Juguemos a las escondidas.
Si me descubres, yo te daré
lo que me pidas, pero hay
algunas condiciones.

			No quiero que tengas celos.
No quiero que dudes de mí.
No quiero que no me dejes
ser libre.
Yo solo quiero sentir
toda tu piel vibrando,
todo tu aroma viril,
toda tu alegría,
toda tu melancolía,
todo lo que te hace 
desearme tanto, tanto,
tanto, que si no te doy
lo que te había prometido,
por si jugando me encontrabas,
pues que me grites desesperado:
¡No ves que estoy loco
por ti!
¡No ves que sin ti
me siento solo!

			¡Shhh! No hace falta
que grites, ven, abrázame,
bésame, acaríciame.
Y seré tuya, y tú serás mío.
Siempre, siempre, siempre.

			Y mientras yo pongo 
mi dedo en tu boca y tú
lo vas saboreando, y me 
vas mirando fijamente,
yo te digo: “Ahora me 
toca a mí, ahora abro
la boca para que estalle
la explosión”.

			Y ahora juntos

			Te conocí, me conociste.
¿Fue el destino que 
nos unió?
¿Acaso en tu camino 
y el mío en un punto
debíamos encontrarnos?
Y ya nada fue igual.
Porque estalló el amor
que habíamos atesorado
para que tú me lo
obsequiaras,
para que yo te 
lo devolviera 
desplegando un 
abanico de plumas
envolvente.
Ahora, cada caricia,
cada beso,
cada mirada,
cada entrega,
tiene el sabor
de la fruta más dulce,
tiene el perfume
del jazmín más blanco,
tiene la humedad
de la lluvia calma.
Todo el sentimiento 
soltó amarras y como 
un barco macizo, 
invencible, zarpó 
en busca de una 
vida nueva.
Y ahora juntos
miramos el cielo,
y es más azul.
Y ahora juntos
miramos la luna,
y es más misteriosa.
Y ahora juntos
miramos las estrellas,
y cada uno de sus
parpadeos luminosos
son un guiño para 
nuestros ojos.
Ya dejamos la 
soledad atrás,
ha llegado el 
momento de 
inventarnos un
amanecer nuevo
cada día.

			¡Qué!

			¡Qué!
¡Me tapo
los oídos!
¡No, no, no!
¿Hay otro?
¿Ya no somos
vos y yo?
¿Nunca más
nosotros?
¿Quién nos
ha herido
de muerte?
¿Quién estuvo
acechando
nuestro amor?
¿Quién encontró
una rajadura
momentánea
y la convirtió
en definitiva?
¿Quién nos
partió por
el medio?
¿Quién se
apoderó de
nuestros
secretos?
¿Quién es
ahora el dueño?
Querida,
ya no serás
mi cuenco
para beber
agua,
ni el refugio
para mis
pies gastados,
ni la palabra
justa en mis
confusiones
fútiles,
ni el abrazo
cuando estoy
dolido,
ni la esperanza
cuando todo
se haya perdido.

			¿La ausencia evoca una presencia?

			¿Se nota mi ausencia?
¿Hay algún recuerdo
de la vibración de mi
risa estentórea?

			¿Hay algunos pequeños
gestos que siempre
he tenido desde que
las noches me acunaban
con lunas estremecidas,
y que aún persisten en
algún recoveco de
tu memoria?

			¿Hay algún vestigio
de mi pequeña voz,
de algún ahogo por
sentir sorpresa?

			¿Hay alguna imagen
de mis delgados dedos
jugueteando como
un piano sobre
la mesa?

			¿Se nota mi ausencia?

			¿Hay algo de mi entrega,
la total, sin ambages,
que todavía sigas
sintiendo en todo
tu cuerpo?

			¿Se nota mi ausencia?

			Si se nota, es porque
hubo una presencia.

			¿Te olvidarás de mí?

			Poco a poco mi imagen se irá desdibujando.

			Poco a poco mi sonrisa no tendrá la devolución de tu mirada.

			Poco a poco tu piel no sentirá mis caricias.

			Poco a poco mis labios no te darán un beso.

			Poco a poco me iré hundiendo bajo el agua.

			Poco a poco, aunque me busques, me iré diluyendo.

			Poco a poco recordaremos esa música que nos hacía bailar abrazados.

			Poco a poco nos iremos soltando la mano.

			Poco a poco no nos diremos más “te amo”.

			Poco a poco se irá apagando la llama.

			Poco a poco seré solo un recuerdo.

			Poco a poco dirás que yo era una intrusa.

			Poco a poco pensarás que fui tan fugaz como el viento.

			Poco a poco te enojarás conmigo para siempre.

			Poco a poco elegirás mi eterna ausencia.

			Alivio

			Alivio por haber recuperado mi vuelo de ave alada.

			Alivio por haber cumplido todos mis sueños noctámbulos.

			Alivio por haber aprendido que mis pasos deben ser sutiles y seguros.

			Alivio por haber reconocido todos los errores cometidos.

			Alivio por haber tenido paciencia y haber dicho “no” al apresuramiento.

			Alivio por haber tenido la conciencia de querer el bien.

			Alivio por haber sabido escuchar al viento.

			Alivio por haber transitado los caminos intrincados.

			Alivio por haber logrado mirar a los capullos y esperar el milagro de ver las mariposas.

			Amor sentimental

			Me agrada escuchar tu voz 
subyugante cuando 
estamos mejilla a mejilla.

			Me agrada tu mirada penetrante, 
tus ojos lo dicen todo, 
que me amas y quieres ser amado. 
Tú me invitas y yo te digo sí con un beso.

			Me agrada tu sonrisa alegre 
cuando termina en carcajada.
Yo me contagio, también me río 
y siento que suenan estridentes 
nuestras risas 
como castañuelas juguetonas.

			Son pequeños momentos.
Son pequeñas emociones.
¡Ay! ¡No quiero perderte!
¡Nunca, nunca, nunca!

			Aniversario

			Para Enrique.

			Capítulo 1

			Alianza de oro. Casamiento. Fiesta. Vals. Noche de bodas. Me dijiste al oído: “Te amo”. Y yo te susurré bajito: “Te quiero”. Hicimos nuestra primera alianza de amor.

			Capítulo 2

			Fueron pasando los años, ya no éramos dos adolescentes soñadores. Llegaron nuestros hijos. Éramos, ahora, padres. Hicimos nuestra segunda alianza de amor.

			Capítulo 3

			Un día me dijiste: “Siento que mi tiempo se acaba, te lo anuncio desde ahora, porque no quiero que sientas que te abandono, siempre estaré contigo”. En ese momento nos dimos la mano y de nuevo me dijiste: “Te amo”. Y yo te susurré bajito: “Te quiero”.

			Hicimos nuestra tercera alianza de amor. Pronto es nuestro aniversario, ¿brindamos?

			Cada viaje

			Cada viaje es recorrer
una distancia para
reencontrarme conmigo.

			Y entonces hacerme
mil preguntas escondidas
que en mi trajín cotidiano
las había soslayado.

			Ahora cuando he devorado
el espacio entre el punto
de partida y el lugar
de la llegada, estoy
predispuesta para comenzar
a hilvanar las respuestas.

			Tomo conciencia de mi
inconciencia,
de mis trabajosos
devaneos,
de mis autoengaños,
de caer en la cuenta
que es hora de verme
disipando lo borroso
que me devuelve el espejo
y donde quiero mirarme
para encontrar una imagen
renovada.

			La distancia recorrida
ha logrado que lo que
me confundía se haya
transformado en certezas.

			Todo viaje se inicia
con una búsqueda,
todo viaje termina
cuando me vuelvo
a amigar con el alma.

			Y vuelvo a mi vida
con la esperanza
de haber cambiado
porque lo he anhelado
en mis sueños más
recónditos.

			Y sin sueños, simplemente,
yo no me animo a vivir.

			Catarsis

			Le pregunté al eco,
“¿por qué?”.
No me contestó.

			Le pregunté al viento,
“¿por qué?”.
No me contestó.

			Le pregunté a la lluvia,
“¿por qué?”.
No me contestó.

			Le pregunté al día,
“¿por qué?”.
No me contestó.

			Le pregunté a la noche,
“¿por qué?”.
No me contestó.

			Silencio.

			Y de repente,
el eco me devolvió
la melodía más dulce.

			El viento jugueteó
con mi cabello.

			La lluvia purificó
mi alma.

			El día me regaló
el sol más luminoso.

			La noche me acunó en
sus brazos para que yo
soñara.

			Y la vida me sonrió
y con su mano me mostró
el camino para seguir
mi marcha.

			Me sentí etérea, sin peso,
sin carga.

			Lo que tenía aferrado 
a mi mano pude soltarlo.

			Un ciclo acabó.
Un nuevo ciclo había
comenzado.

			Cierro los ojos

			Cierro los ojos
y te veo, eres tú,

			el hombre que
me seduce,

			el hombre que
adivina
mis pensamientos,

			el hombre que
sabe cuándo
lo deseo,

			el hombre que
me desviste
y me deja desnuda,

			el hombre que
me invita a una
fiesta de amor,

			el hombre que
conmigo estalla
con un grito,

			el hombre que
me sonríe después
del huracán
porque llegó
la calma.

			Crispación

			Nos robaron todas las 
rosas, su perfume
 envolvente, el
 terciopelo de sus
 pétalos húmedos, el 
mensaje de amor que 
dará algún 
enamorado a una 
mujer misteriosa.

			Crispación.

			Nos robaron el sonido 
de toda la música 
sonora, vibrante, que 
invita a la danza.

			Crispación.

			Nos robaron el aleteo de 
todas las mariposas 
translúcidas, que nunca se 
dejan atrapar y se nos 
escapan. ¡Ay! No podemos 
retenerlas un segundo para 
acariciarlas.

			Crispación.

			Nos robaron las alegrías, 
las tristezas ausentes, las 
lunas con sus mortajas, los 
soles y todos sus brillos.

			Crispación.

			¿Qué nos dejaron? 
Nada, nada, nada, solo 
una vida con agujeros 
por donde se nos caen 
las lágrimas en cascada.
Crispación, crispación, crispación.

			Desasosiego

			Me cuesta dormir 
cuando estoy sola sin tu abrazo, 
sin que me digas que,
porque la noche está llena de magia, 
los dos vamos a ir robarle 
un pedacito a la luna.

			No me dejes sola, anímate, 
tengamos juntos el mejor de los sueños.

			Después que me perdiste

			Después que me perdiste,
quizás me añoraste.

			Después que me perdiste,
quizás deseabas verme desde lejos.
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